
OBEDIENCIA AL LLAMADO
H E C H O S  2 1 : 1 - 4 0

Hechos 21:1-15
(v. 1 DHH) Cuando dejamos a los hermanos, nos embarcamos y fuimos directamente a Cos, y al día 
siguiente a Rodas, y de allí a Pátara. (v. 2 y 3 NBV) Allí abordamos un barco que se dirigía a Fenicia. En 
la travesía avistamos a la izquierda la isla de Chipre, pero seguimos de largo hasta el puerto de 
Tiro, en Siria, donde descargaron el barco. (v. 4 NTV) Desembarcamos, encontramos a los creyentes 
del lugar y nos quedamos con ellos una semana. Estos creyentes profetizaron por medio del 
Espíritu Santo, que Pablo no debía seguir a Jerusalén.  (v. 5 PDT) Cuando terminamos nuestra visita, 
nos fuimos de allí y continuamos nuestro viaje. Todos los seguidores, incluso sus esposas y sus 
hijos, vinieron a las afueras de la ciudad para acompañarnos y para despedirse. Nos arrodillamos 
sobre la playa y oramos. (v. 6 RVC) Luego nos abrazamos unos a otros, y subimos al barco. Ellos, por su 
parte, volvieron a sus casas. (v. 7 y 8 DHH) Terminamos nuestro viaje por mar yendo de Tiro a Tolemaida, 
donde saludamos a los hermanos y nos quedamos con ellos un día. Al día siguiente salimos y 
llegamos a Cesarea. Fuimos a casa de Felipe el evangelista, que era uno de los siete ayudantes de 
los apóstoles, y nos quedamos con él. (v. 9) Felipe tenía cuatro hijas solteras que poseían el don de la 
profecía. (v. 10 NBV) Durante nuestra estancia, que se prolongó varios días, un hombre llamado Ágabo, 
profeta también, llegó procedente de Judea. (v. 11 y 12 NTV) Se acercó, tomó el cinturón de Pablo y se ató 
los pies y las manos. Luego dijo: «El Espíritu Santo declara: “De esta forma será atado el dueño de 
este cinturón por los líderes judíos en Jerusalén y entregado a los gentiles”». Cuando lo oímos, 
tanto nosotros como los creyentes del lugar le suplicamos a Pablo que no fuera a Jerusalén.
(v. 13 DHH) Pero Pablo contestó: —¿Por qué lloran y me ponen triste? Yo estoy dispuesto, no solamente 
a ser atado sino también a morir en Jerusalén por causa del Señor Jesús. (v. 14 NBV) Al darnos cuenta 
de que no podríamos disuadirlo, nos dimos por vencidos y dijimos: ―Hágase la voluntad del Señor. 
(v.15 BLP) Unos días más tarde, preparamos nuestro equipaje y nos dirigimos a Jerusalén.

PASAJE DE ESTUDIO

El “directamente” denota que viajaban con 
propósito, con un rumbo claro en mente.
    Van de paso, isla por isla rumbo a Jerusalén

La advertencia de “subir” hacia Jerusalén.
La advertencia no es para que Pablo 
“huya” de Jerusalén, sino más bien para 
que esté sabido de los riesgos a los que 
estará expuesto y así pueda estar listo
a enfrentar lo venidero.

Este pasaje es un recuento del itinerario de Pablo.

Sin embargo, Pablo tiene determinación, ha hecho 
un plan y ha preparado el camino a seguir.

Pablo y el grupo de creyentes decidieron 
postrarse a orar.
Aunque no sabemos qué oraron, podemos asumir 
que oraron por el viaje en el que continuaría.

Notamos que hay consistencia
en cuanto a lo que el Espíritu

está revelando.



Pablo no vaciló, se mantuvo firme y continuó con el itinerario.
A pesar de que todos tenían claro que enfrentarían dificultades, 
no claudicaron. Se prepararon y avanzaron en su camino.

Hechos 21:16-20a
(v. 16 NTV) Algunos creyentes de Cesarea nos acompañaron y nos llevaron a 

la casa de Mnasón, un hombre originario de Chipre y uno de los primeros 
creyentes. (v.17 DHH) Cuando llegamos a Jerusalén, los hermanos nos recibieron

Felipe el evangelista: Uno de los designados para servir y 
atender al pueblo. 
      Hechos 6:3 NTV, 4 BLP y 5a NTV: 
3 Por lo tanto, hermanos, escojan a siete hombres que sean 
muy respetados, que estén llenos del Espíritu y de sabiduría. 
A ellos les daremos esa responsabilidad. 4 Así podremos 
nosotros dedicarnos a la oración y a la proclamación del 
mensaje. 5 A todos les gustó la idea y eligieron a Esteban (un 
hombre lleno de fe y del Espíritu Santo), a Felipe… 

La implicación de la mención del don de profecía de las hijas 
de Felipe es insistir en que ellas también advirtieron de las 
dificultades que enfrentaría Pablo en Jerusalén.

Sus acompañantes le instaron a no continuar su camino 
hacia Jerusalén.

No obstante, Pablo se mantuvo firme en su propósito.

Por si fuera poco, aparece en escena otro profeta más:
Ágabo: Quien es más específico y hace más evidente a 
Pablo el porvenir.
La mención de que sería entregado a los “gentiles”,
es decir, a los romanos, podría haber sido una 
referencia a que sería crucificado.

Pablo sabía que había sido llamado para proclamar 
el evangelio a todo nivel.

Es impresionante que el enfoque o percepción de Pablo es la de un sirviente “doulos”.
A veces parece que nosotros queremos enfocarnos solo en que somos hijos, como si fuera poco, 
hijos del Rey; queremos los beneficios y la vida cómoda de aquel que pertenece a la realeza.
    Si bien es cierto somos hijos, también lo es que la vida en el reino celestial es en la otra vida.

Ello en adición de estar acuerpados por otros creyentes.

Pablo discernió que la profecía aludía a su muerte en mano
de los romanos, pero también que para esto había sido llamado.

Extremadamente simbólico que, a sabiendas de las dificultades previsibles, recurrieron a un 
creyente experimentado, uno que tenía tiempo en el camino.

Pablo se reunió con aquellos creyentes ancianos del primer concilio.

con alegría. (v. 18 y 19 NBV) Al segundo día, Pablo nos llevó consigo a visitar a Jacobo y a los ancianos 
que estaban reunidos con él. Luego de intercambiar saludos, les hizo un recuento de lo que 
Dios había realizado entre los gentiles a través de su persona. (v.20a DHH) Cuando lo oyeron, 
alabaron a Dios… 



Pablo pudo usar este espacio o momento para expresar su 
lamento por aquella advertencia, pero aprovecha el tiempo 
para compartir lo que Dios había hecho por su medio, es 
decir, el testimonio del fruto de su ministerio y trabajo con 
los gentiles.

Un abandono total del cumplimiento de la ley, un desprecio de la ley.

Hechos 21:20b-26
(v.20b) …Dijeron a Pablo: —Bueno, hermano, ya ves que entre los judíos hay muchos miles que 

han creído, y todos ellos insisten en que es necesario seguir la ley de Moisés. (v. 21-23 NBV) El caso es 
que ellos han oído decir que te opones a que los judíos que viven entre los gentiles obedezcan
la ley de Moisés y que prohíbes que circunciden a sus niños. ¿Qué vamos a hacer? Todos se van 
a reunir cuando sepan que has venido. Por eso, se nos ocurre lo siguiente: Aquí tenemos cuatro 
hombres que se van a rasurar la cabeza para cumplir sus votos. (v. 24 NTV) acompáñalos al templo
y participa con ellos en la ceremonia de purificación, y paga tú los gastos para que se rapen la 
cabeza según el ritual judío. Entonces todos sabrán que los rumores son falsos y que tú mismo 
cumples las leyes judías. (v. 25 RV60) Pero en cuanto a los gentiles que han creído, nosotros les hemos 
escrito determinando que no guarden nada de esto; solamente que se abstengan de lo sacrifi-
cado a los ídolos, de sangre, de ahogado y de fornicación. (v. 26 NBV) Pablo estuvo de acuerdo, y al 
día siguiente fue al templo con aquellos hombres a observar la ceremonia y a proclamar su
voto de ofrecer más tarde un sacrificio junto con los demás.

Algo les habrá revelado el Espíritu a estos ancianos, pues no necesitaron que Pablo les contara de 
la advertencia, sino que ellos mismos se enfocaron en los problemas que probablemente 
enfrentaría Pablo.
“Insisten”: son celosos en cumplir la ley de Moisés.

SI BIEN NO PODEMOS CUMPLIR LA LEY Y NOS SIRVE PARA RECONOCER QUE NECESITAMOS
DE CRISTO, NO DEBEMOS PERDER DE VISTA QUE LA BASE DE LA LEY ES AMOR.

EL CUMPLIMIENTO DE LA LEY IMPLICARÍA COMPORTARNOS CON AMOR
HACIA DIOS Y HACIA NUESTRO PRÓJIMO.

Pablo está siendo falsamente acusado de apostasía:

Al respecto, simplemente reiteran lo que ya se había dicho en el primer concilio.
Una postura que procura la paz entre judíos y gentiles que viven en comunidad.

Luego se refieren a los gentiles, aquellos que son el enfoque del ministerio de Pablo.

A Pablo le pareció bien el plan propuesto.

Entonces, le proponen un plan para aplacar a las multitudes.
    Un plan que requiere una postura de sumisión.
Podemos suponer, razonablemente, que esos 4 hombres habrían hecho un voto nazareno.
    La idea era que Pablo pagara por el sacrificio que ellos harían, consistente en rasurarse.
    Todo ello con la idea de hacer notar que Pablo era cumplidor de la ley y no un apóstata.

Estos ancianos advierten a Pablo que seguramente la gente, la multitud llegará a reclamarle, 
a encararlo, a enfrentarlo.

    LA RESPUESTA FUE LA ESPERADA: ALABARON A DIOS.
CUANDO SOMOS OBEDIENTES AL PADRE, EL RESULTADO 

SERÁ QUE SU NOMBRE ES EXALTADO



Hechos 21:27-30
(v. 27 NVI) Cuando estaban a punto de cumplirse los siete días, unos judíos de la provincia de Asia 

vieron a Pablo en el Templo. Alborotaron a toda la multitud y le echaron mano, (v. 28 NTV) mientras 
gritaban: «¡Hombres de Israel, ayúdennos! Este es el hombre que predica en contra de nuestro 
pueblo en todas partes y les dice a todos que desobedezcan las leyes judías. Habla en contra del 
templo, ¡y hasta profana este lugar santo llevando gentiles adentro!». (v. 29 DHH) Decían esto porque 

antes lo habían visto en la ciudad con Trófimo de Éfeso, y pensa-
ban que Pablo lo había llevado al templo. (v.30 NVI) Toda la ciudad se 
alborotó. La gente se precipitó en masa, agarró a Pablo y lo sacó 
del Templo a rastras e inmediatamente se cerraron las puertas.

Hechos 21:31-40 RVR60
(v. 31-35 NBV) Cuando estaban a punto de matarlo, alguien le avisó al jefe de la guarnición romana 

que la ciudad de Jerusalén estaba alborotada. Este corrió entonces a donde estaba el disturbio, 
acompañado de soldados y oficiales. Cuando la turba vio que el ejército se acercaba, dejó de 
golpear a Pablo. El jefe de la guarnición arrestó al apóstol y ordenó que lo ataran con dos 
cadenas. Luego preguntó quién era y qué había hecho. Unos contestaron una cosa y otros 
contestaron otra. Al ver que en medio de aquel tumulto no podía entender nada, ordenó que 
llevaran a Pablo a la fortaleza. Al aproximarse a las gradas de la fortaleza, la turba se volvió tan 
violenta que los soldados tuvieron que levantar en peso a Pablo para protegerlo. (v. 36 NVI) El pueblo 
en masa iba detrás gritando: «¡Que lo maten!» (v. 37 NTV) Cuando estaban por llevarlo adentro, 
Pablo le dijo al comandante: —¿Puedo hablar con usted? —¿¡Hablas griego!?—le preguntó el 
comandante, sorprendido—. (v. 38 y 39 PDT) Entonces no eres el hombre que yo pensé que eras. Creí 
que eras el egipcio que comenzó una revuelta hace un tiempo y que se llevó al desierto a 4000 
terroristas. Pablo dijo: —No, yo soy un judío de Tarso de Cilicia y ciudadano de esa importante 
ciudad. Permítame hablarle al pueblo. (v. 40 NTV) El comandante estuvo de acuerdo, entonces 
Pablo se puso de pie en las escaleras e hizo señas para pedir silencio. Pronto un gran silencio 
envolvió a la multitud, y Pablo se dirigió a la gente en su propia lengua, en arameo.

Como suele suceder con este tipo de acontecimientos, el mal 
sucede justo cuando el plan estaba a punto de cumplirse.

Increíble que el motín se basó en rumores (falsos) y en 
presuposiciones.

Lejos de profanar el templo, Pablo se empeñó en instruir 
acerca de la justicia y santidad que ostentamos dado el 
sacrificio de Jesús.

Cabe traer a cuenta la resistencia que Pablo había enfrentado 
en esa provincia de Asia.

Acusado de estar en contra de los judíos, de la ley y del templo.

Tremenda lección para que no seamos prontos en “creernos” 
las acusaciones que llegan a nuestros oídos.

Ahí ya habían intentado aprehenderlo y matarlo.

¿Estás confiando en que eres parte del cuerpo de Dios?
¿Estás confiando en que vives en santidad?
¿Estás confiando en que observas las reglas religiosas? o, 
¿Estás confiando en la obra redentora de Jesús?



No solo ante la posibilidad que le reprochen que ha hecho mal su trabajo, pues los presos 
habrían recuperado su libertad.
Sino también por el hecho de ver cómo Dios ha mostrado su poder y favor.
Todo lo cual provocó una respuesta inmediata: ¿cómo puedo ser salvo?

La golpiza no era poca cosa, era de tal magnitud 
que produciría muerte.

Pero el Señor fue fiel a su palabra, no permitió 
que lo mataran a golpes.

Pablo tuvo compostura al dirigirse al romano.

Aun cuando era acusado por los judíos ejercía 
autoridad sobre ellos, al punto que hicieron silencio 
cuando así lo demandó.

¿Qué tan cerca estaba ese soldado romano?
¿Qué autoridad tenía?
¿Qué motivaría al romano para averiguar la 
verdad?

Conocía sus derechos como ciudadano romano 
y usó ese conocimiento en su beneficio.

¿Tengo claro para qué he sido llamado?
¿Qué puedo hacer para encontrar la voluntad de Dios para mi vida?

¿Cómo respondo ante la adversidad?

1

2

¿Valoro más la soberanía de Dios o mi comodidad?
¿Cómo puedo migrar más a la primera?3

PREGUNTAS DE REFLEXIÓN:

las notas de:


